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En este año 2026, es un hecho conocido por todos que se viven tiempos bastante di-
fíciles para la comunidad migrante, especialmente en Estados Unidos, donde se ha 
comenzado a criminalizar a este tipo de movilidad. Aunque este drama migratorio 
no es enteramente nuevo ni se reduce solo a este país, esta es una realidad que desde 
tiempo atrás se venía dando en el transito migratorio mexicano. 

La inmigración no autorizada hacia Estados Unidos, “el sueño americano”, tiene su 
origen en el deseo que existe de lograr una mejor calidad de vida, mediante el encuentro 
de un mejor trabajo y así poder enviar dinero a sus familias. Pero en este propósito, las 
personas migrantes corren el riesgo de ser criminalizadas, detenidas y deportadas des-
pués de cruzar la frontera, o en el peor de los casos, de encontrar la muerte.

La incertidumbre sobre el futuro para esta comunidad migrante crece, sobre 
todo cuando está experimentando una revictimización, porque incluso antes de la 
escalada persecutoria por parte de los nuevos Gobiernos autoritarios de la región, 
ya se venían padeciendo serios problemas ante la falta del cumplimiento de los 
estatutos legales y la carencia de canales para la regularización migratoria.

Lo que hasta hace unos años parecía normal, al ser una obligación que descan-
saba en el supuesto Estado de derecho en el que todos vivimos, en la actualidad deja 
de serlo, al presentarse un auténtico retroceso en materia migratoria respecto a los 
derechos humanos. Lo cierto es que nunca se dieron esos cambios significativos en 
las leyes de asilo humanitario, aquellas que deberían considerar la realidad contem-
poránea en el continente americano, al encontrarse ante un incremento de la migra-
ción forzada de cientos de miles de personas. De hecho, está sucediendo lo contrario: 
estamos ante una abierta persecución y rechazo absoluto de estos migrantes.

Sobre esta abierta persecución y criminalización por parte del Gobierno esta-
dounidense, aún recuerdo el escándalo e indignación que significó, en el año 2010, 
la entrada en vigor de la Ley Arizona SB1070, que criminalizaba a las personas mi-
grantes solamente por su apariencia física, algo inconcebible en ese momento para 
la comunidad internacional. Pero por increíble que parezca, esta es una pesadilla 
racista que se ha generalizado por todo Estados Unidos con la segunda administra-
ción de Donald Trump, debido a las redadas del Immigration and Customs Enfor-
cement (ICE), que ha tomado como chivo expiatorio a esta comunidad migrante, 
para desenvolver una serie de políticas autoritarias que fortalecen su movimiento 
anacrónico nacionalista que solo busca perpetuarse en el poder.

México, por su ubicación geográfica, al ser el único país latinoamericano que 
comparte frontera con Estados Unidos, desempeña un papel elocuente, ya que está 
teniendo la mayor recepción de migrantes latinoamericanos con dirección hacia 
territorio estadounidense; pero el Gobierno mexicano, igualmente, ha decidido op-
tar por el endurecimiento de sus políticas migratorias. Esto equivale a decir que se 
subordinó hacia los intereses imperialistas, en contra de los pueblos latinos a los 
que pertenece. 
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Ante esta realidad adversa, la salud mental del migrante sigue siendo clave para poder resistir estos embates au-
toritarios. Para logarla, diferentes organizaciones no gubernamentales vienen desarrollando un proceso de acompaña-
miento psicosocial a favor de los derechos humanos. 

Este acompañamiento tiene su origen en ese aspecto predecible del fracaso de las políticas públicas hacia la 
migración por parte de las autoridades mexicanas y estadounidenses. Como lo sugiere la práctica del servicio huma-
nitario, este acompañamiento es un conjunto de actitudes y valores congruentes ante la difícil realidad del migrante 
no autorizado. 

Por mi experiencia en campo, he visto cómo estas organizaciones civiles, desde los albergues y casas que coordi-
nan, han asumido visiones más pluralistas y flexibles de esta movilidad. Pero, sobre todo, he sido testigo de cómo su 
labor humanitaria se ha convertido en una necesaria labor para tratar de llenar el vacío de poder dejado por el Estado, 
al deslindarse por completo de su responsabilidad ante los grupos humanos más vulnerables.

Las organizaciones que prestan estos servicios de acompañamiento psicosocial siguen tratando de moverse más 
allá del mero asistencialismo clásico de las instituciones internacionales, como la Organización Internacional para las 
Migraciones y la Agencia de las Naciones Unidas para los Refugiados, ya que ofrecen una muy necesaria compañía y 
comprensión de la revictimización del proyecto migratorio de las personas en condición de movilidad. Se han converti-
do en actores sociales que centran este proceso de acompañamiento en las necesidades y preocupaciones del individuo, 
para que recupere la dignidad y la esperanza de cara al futuro [1]. Pero, sobre todo, para que se haga valer la lucha por 
el derecho humano a la libertad de movimiento.

Una de las claves para que el proceso de acompañamiento psicosocial sea sustancial, es que los grupos encargados 
de implementarlo deben poseer importantes lazos con las comunidades de acogida, es decir, deben pertenecer al terri-
torio por donde los migrantes transitan, lo que les permitirá acentuar y brindar los necesarios valores de la hospitalidad 
y solidaridad. 

Para estas organizaciones, potenciar el compromiso que representa el acompañamiento significa incrementar la 
capacidad de ir hacia adelante junto con el migrante, es tener el valor para defender lo que se considera más importante. 
Así lo mencionaba Ventura [2], para trazar una línea desde las políticas públicas criminalizadoras-restrictivas y de las 
prácticas xenofóbicas de ciertos grupos de la sociedad, con la intención de que puedan emerger sugerencias para hacer 
las cosas de forma más reflexiva. Acompañar, entonces, es ser solidario en el camino, para darle agencia al migrante y 
así devolverle el control sobre su destino.

El acompañamiento psicosocial, igualmente, parece arrojar indicios de que es necesario prevalecer una suerte de 
“emergencia comunitaria” de la sociedad civil organizada, la cual se encuentra en vía de transformar la agencia del 
migrante no autorizado ligada a la salud mental. Sobre todo, debido a las carencias de acciones políticas eficientes para 
resarcir la crisis humanitaria de las migraciones forzadas, una crisis que los Gobiernos de Estados Unidos y México 
han exacerbado, porque es evidente que la primacía de estos Estados en la actualidad en temas migratorios declinó, 
puesto que han optado por la erradicación de la que consideran “migraciones no deseadas”. Esto se dio a raíz de que sus 
Gobiernos ya no poseen ni toda la experiencia ni los recursos políticos-institucionales para gobernar eficientemente.

Ahora, ante el acoso gubernamental, los migrantes no autorizados solo pueden contar con algunos lugares de refe-
rencia a lo largo de la ruta de la migración, que son una especie de “anclajes territoriales”, en donde podemos encontrar 
ejemplos de resiliencia. Según Vidal y Martínez [3], estos lugares se han convertido en sitios de culto, porque desde ahí 
se puede reconstruir y gestionar oportunidades de la agencia migrante y de la movilidad social. 

Estos actores de la sociedad civil, desde sus albergues, están decidiendo sus objetivos de convivencia y las formas 
de coordinarse para realizarlos, así como su sentido de dirección, que es la propia búsqueda de un futuro social desea-
do. Además, le han dado mayor relevancia a la identidad de las regiones donde viven y desde donde empezó a ser más 
clara la desvirtualización del Estado en tema de migraciones.

Hace tiempo escribí el artículo “Pensando en clave psicosocial y confesional. Testimonios dentro de los albergues 
de migrantes” [4], en donde comentaba que los intereses del Gobierno mexicano chocaban con la asistencia humani-
taria, por una fuerte incompatibilidad con los migrantes no autorizados. Ahí exponía que los elementos esenciales del 
acompañamiento psicosocial en lo que respecta a las medidas de reparación integral, implican tener presente la historia 
y el contexto de sufrimiento de los migrantes, para analizar la multiplicidad de daños y así construir alternativas de in-
tervención. También mencionaba que la perspectiva de cualquier trabajo en donde intervenga este enfoque psicosocial 
se tiene que basar estrictamente en la persona y en su experiencia, ya que nadie puede existir al margen del contexto 
en el que se desenvuelve.

Para el migrante que transita por distintas sociedades, existe una importante interacción con el ambiente social, 
que reconstruye mediante su proyecto de movilidad. Por mi trabajo de campo, observé que algunos de los malestares 
que los migrantes enfrentaban en su tránsito migratorio y por lo cual el acompañamiento psicosocial era apremiante, 
eran: cansancio, preocupación, miedo a pasar a ser mercancía de cambio para los traficantes, ocultamiento de la 
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identidad, desorientación, desmotivación, incertidumbre, ansiedad, estrés, miedo a la autoridad, amenazas, frustración, 
entre otras. Por esta razón, los propósitos fundamentales de este enfoque psicosocial son permitir recuperar la carga 
emocional y física del migrante, para poder continuar con el camino, y en un segundo nivel, regresar la dignidad que 
le fue arrebatada durante ese mismo camino.

Por esta razón, los albergues que estas organizaciones coordinan (he sido voluntario en nueve albergues en ambos 
lados de la frontera méxico-estadunidense) se convierten en espacios para la conversación individual y grupal, en don-
de se analiza cómo se sienten, qué es lo que piensan, qué quieren lograr, qué dificultades tienen y, derivado de ello, qué 
otras instituciones los podrían apoyar. En teoría, todo ello es para ir construyendo estrategias y acciones para vencer 
las dificultades que aún quedan en el camino [5]. 

Una de mis primeras entrevistas fue en el albergue de Saltillo, México, con el padre católico Pedro Pantoja [6], 
quien me expuso que esto se podría lograr si existiese una mayor movilización entre colectivos populares, para que 
juntos actúen estratégicamente hasta llegar a una “subjetividad social”, que es una fuerza cualitativa de choque cuyo 
fin es crear lugares de refugio en donde se puede expulsar a la violencia y la criminalización dirigidas al migrante, sin 
la intervención de las fuerzas de seguridad pública.

Con todo lo anterior, considerando este enfoque psicosocial, mi recomendación para las comunidades de migrantes 
es no olvidar de dónde vienen ni quienes son, con la intención de seguir valorando las costumbres, que darán fuerza e 
identidad. Esto ayudará a mantenerse cohesionados en estos momentos de alta incertidumbre, ya que valorar la cultura 
originaria es una forma de resistencia ante las nuevas adversidades presentes; hace recordar que aun estando lejos del 
terruño, con el proyecto migratorio se carga la historia y el esfuerzo de las generaciones pasadas, aquellos quienes les 
precedieron en este drama migratorio.

Alguna vez escuche que la perseverancia es una de las armas más poderosas que tienen los migrantes que se en-
cuentran lejos de su país y que quieren salir adelante, sobre todo al enfrentarse a la discriminación y exclusión en una 
sociedad en la que ha sido verdaderamente difícil adaptarse. No hay nada que con el esfuerzo digno y la voluntad de la 
determinación no se puede alcanzar. 

Al final de cuentas, el acompañamiento psicosocial dirigido a la salud mental es eso, es ayudar al migrante a que 
no se rinda, a que como un acto de resistencia civil, siga manteniendo su proyecto migrante, construyendo, sin preverlo 
quizás, su propia agencia migratoria, porque estos tiempos oscuros también pueden ser vistos como el inicio de una 
nueva etapa de oportunidades de cara a un futuro mejor, y es un hecho que la migración siempre ha existido y seguirá 
existiendo en la historia del continente americano.
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